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			¡Para vampiros, hadas y humanos de todo el mundo!

Y para mi brillante Celestine. 
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			Era una mañana de primavera luminosa y radiante. Al abrir los ojos, vi que el sol entraba por la ventana gótica que hay en mi habitación, en la torre de nuestra casa. 

			—¡Oh, Pinky! —exclamé—. ¡Hace un día perfecto para hacer un pícnic junto al arroyo!

			Me levanté de la cama de un salto y bajé por las escaleras hasta la cocina. 

			Volé con mis alas de hada vampiro, que parecen de murciélago. Mamá no estaba, pero vi a papá de pie junto al frigo bebiendo un vaso de zumo rojo. 

			Seguro que acababa de volver a casa después de su vuelo nocturno. Mi papá es un vampiro y se pasa despierto casi todas las noches, planeando a gran altura entre las estrellas. 
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			—Buenas noches, Isadora —dijo—. ¡Perdón, quería decir «buenos días»!

			—¡Hola, papá! —le saludé, dando saltos de alegría—. ¡Parece que hoy va a hacer un día muy bueno! Podríamos ir de pícnic, y chapotear en el arroyo, y hacer coronas de flores, y comer melocotones, y…

			Papá miró por la ventana a la luz del sol y puso cara de preocupación. 

			—Si vamos a ir de pícnic, será mejor que me eche una buena siesta antes…

			—Ah, pero ¿no podemos ir AHORA? —pregunté—. ¡Puedes echarte la siesta debajo de tu gran sombrilla negra!

			—¡Solo son las seis de la mañana, Isadora! —dijo riéndose—. Y, además, ni siquiera hemos hablado con mamá. Por cierto, ¿dónde está? Normalmente se levanta la primera…

			—¡Vamos a preguntarle! —grité. Agarré la patita de Pinky y salí corriendo de la cocina. Pinky era mi peluche favorito… ¡y mi mamá le dio vida con su varita mágica!

			Fuimos a su dormitorio. Empujamos la puerta y miramos dentro. Las cortinas estaban cerradas, había pañuelos de papel tirados por el suelo y se oían resoplidos desde la cama. En la penumbra, pude ver a mamá tumbada. Allí estaba con su pelo rosa extendido por la almohada. 

			[image: ]

			—¿Cordelia? —susurró papá—. ¿Estás despierta? ¿Estás… viva?

			Mamá se incorporó sobre la almohada con un quejido. 

			—Creo que tengo… —dijo, haciendo una pausa para estornudar—. ¡Atchís! ¡La GRIPE MÁGICA DE LAS HADAS! 
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			Se me cayó el alma a los pies, a mis zapatillas con pompones de peluche. ¡La gripe mágica es lo peor! ¡No merecía la pena proponer el pícnic! No sería divertido para nosotros salir sin mamá, sabiendo que ella se encontraba mal. 

			—¿Qué te pasa, Isadora? —preguntó mamá—. Parece que estás triste…

			—¡Ah, no es nada! —respondí con una gran sonrisa fingida. Mamá tampoco parecía muy contenta. Supongo que estar enferma no era su manera ideal de pasar el día—. Es que me da pena… que estés malita.

			—A mí también —dijo papá—. ¡Ay! ¡Pobre Cordelia! ¿Puedo traerte algo para que te sientas mejor?

			—Creo que podría comer unas fresas para desayunar —dijo mamá—. Pero antes dormiré un poco más.

			—¿Fresas? —preguntó papá—. ¡Claro! ¡Qué buena idea! ¡La comida roja es la mejor! Iré a por unas al frigo.

			—Oh, no —respondió mamá—. ¡Están en mi huerto! Así que tendrás que recolectarlas.

			—Ah —dijo papá, intentando no parecer muy desanimado. Miró por la ventana y parpadeó con sus sensibles ojos de vampiro—. ¡No pasa nada! Cogeré mis gafas de sol y mi sombrilla. 

			Justo entonces oímos un llanto en la habitación de al lado.

			—Flor de Miel ya se ha despertado —comentó mamá con un suspiro—. Por favor, Bartolomeo, ¿podrías ir a buscarla? ¿Y podrías también ir a coger su leche rosa? 

			—Sí —contestó papá, pasándose la mano por el pelo y empezando a parecer un poco nervioso—. Vale. Sí. Iré a recoger a Flor de Miel y le daré su biberón, y luego prepararé las gafas de sol, y la sombrilla, y las fresas, y…
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			—¡Espera! —dije—. ¡Yo puedo ir a recoger las fresas, papá! ¡Me encantaría prepararle el desayuno a mamá! Lo traeré en una bandeja, igual que hace ella siempre cuando estoy malita.

			—¿Seguro? —preguntó papá.

			—¡Sí! —insistí.

			Los gemidos de Flor de Miel sonaron más fuerte.

			—¡Pues muy bien! —dijo papá con algo de alivio—. Pero ten cuidado para no derramar nada cuando subas con la bandeja por las escaleras.

			Salí rápido de la habitación sonriendo a mamá y le dije:

			—¡Voy a cuidarte mucho! Lo haré tan bien que estarás completamente curada mañana, ¡y podremos salir de pícnic! Pero primero…

			Antes de que mamá pudiera responder, fui corriendo a mi habitación. 
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			Me quité el pijama y rebusqué en el baúl de los disfraces hasta encontrar mi uniforme de doctora. 

			Luego bajé las escaleras a toda velocidad para ver a mamá.

			—¡Ah, hola, doctora Isadora! —me dijo con una sonrisa—. Creo que tengo la gripe mágica… ¿Qué me recomienda? 

			—¡Fresas! —respondí con firmeza—. ¡Un cuenco entero de fresas!

			—Creo que primero yo necesito descansar un poco más… —me dijo mamá—. Pero dentro de un rato será maravilloso. 
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			—Pues iré a recogerlas —dije—. Ahora deja que te sacuda la almohada y que te tape bien. 

			Pasé unos minutos dándole golpecitos a la almohada de mamá y alisando su manta. 

			—¿Quieres que te peine para que no se te enrede el pelo? —le pregunté.

			—Eh… No, déjalo —contestó mamá con voz débil—. Ya lo haré yo luego.

			—¿Seguro? —insistí, corriendo a su tocador y cogiendo su cepillo de hada—. Puedo hacerlo con mucha suavidad. 

			—Lo sé —dijo mamá—. Gracias. Pero ahora lo que necesito es dormir un poco más…	

			—¿Qué te parece si…?

			—¡Isadora! —me llamó papá desde el cuarto de al lado—. ¿Vas a ir a buscar las fresas? ¡Deja que mamá descanse! 

			Solté el cepillo y salí rápidamente de la habitación.

			—¡Volveré pronto! —le dije.
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			Salí volando hacia el jardín con la cesta de mamá al hombro. A mamá le gusta mucho la jardinería (a todas las hadas les encanta la naturaleza), ¡así que tiene un huerto especial donde planta todo tipo de cosas! 

			Hay pepinos, lechugas, fresas, frambuesas y, en otoño, ¡enormes calabazas naranjas! Junto al huerto hay un par de árboles frutales llenos de cerezas y melocotones. 

			Me arrodillé, me puse a recoger fresas rojas y jugosas, y las fui metiendo en la cesta. 

			¡Tenían una pinta tan deliciosa que tuve que comerme unas cuantas! 
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			Algunas brillaban a la luz del sol. A mamá le gusta espolvorear un poco de magia, y se nota al probarlas. 

			—¡Ya está! —le dije a Pinky cuando llené la cesta—. ¡Mamá se pondrá muy contenta!
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			Volví caminando a casa y entré en la cocina. Lavé las fresas y las puse en un cuenco. Después coloqué el cuenco en una bandeja.

			—Hum… —murmuré—. ¡Demasiado fácil!

			Quería llevarle algo más especial. Cuando yo estoy malita, mamá corta mi fruta con forma de lunas y estrellas, y me prepara una tostada y un batido. ¿Qué podía hacer para que las fresas de mamá fueran más interesantes?

			¡NATA CON TOPPINGS!

			Se me hizo la boca agua. Sería bonito hacer algo que la animara, y le iba a dar una sorpresa tan grande… 

			Me acerqué al frigo, saqué un espray de nata montada de color rosa y rebusqué en el cajón de las cosas para decorar tartas. 

			Me puse manos a la obra. Cubrí las fresas con un enorme remolino de nata, añadí virutas de colores e incluso le eché un chorrito de chocolate líquido.

			—¡Qué rico! —exclamé—. ¡Mamá se sentirá mejor!
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			Miré el remolino multicolor que había creado y me pregunté si podía añadir algo más a su desayuno. Quería que fuera la bandeja más interesante y bonita que mamá hubiera visto jamás. 

			Busqué más comida por la cocina, y le preparé una rica tostada con mantequilla y pétalos de rosa azucarados. Después le pedí a Óscar, el fantasma que vive con nosotros, que me ayudara con el té. ¡Él puede cocinar solo porque tiene más de doscientos años! 

			Llené de agua un jarroncito de agua y le puse dentro una margarita del jardín, para desearle que se pusiera buena. 

			Cuando terminé todo, la bandeja estaba preciosa. 

			—¡A mamá le va a encantar! —les dije a Óscar y a Pinky.

			Con mucho cuidado, cogí la bandeja y subí las escaleras. Óscar flotaba a mi lado con la taza de té. 

			La bandeja pesaba mucho, y el jarrón estuvo a punto de volcarse, pero por fin conseguí llegar al dormitorio de mamá. Abrí la puerta suavemente con el codo y dije con alegría:
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			—¡Hola, mamá! ¡Te he traído algo que te va a hacer sentir mejor!

			Dejé la bandeja con el desayuno en su mesilla de noche. Durante un momento, no dijo nada.

			—Es muy… bonito, Isadora —dijo al final—. La margarita me encanta. Pero… ¿dónde están las fresas? 

			—¡Debajo de la nata! —respondí—. Me parecían un poco aburridas las fresas solas, ¡así que pensé que te gustarían las virutas de colores, la nata y el chocolate líquido! ¡Ah, y te he hecho una tostada también, mira! Y una taza de té. Bueno, el té lo ha hecho Óscar. 
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			—Ya veo… —dijo mamá, poniéndose un poco verde—. Qué atentos. Gracias, cariño. Creo que…, ejem…, me lo comeré dentro de un rato. 

			—¡Vale! —asentí—. ¿Qué te gustaría hacer? ¡Ya sé! ¡Te traeré tus revistas de hadas para que las leas! 

			Antes de que pudiera responderme, salí disparada de la habitación. Bajé las escaleras y cogí todas sus revistas por diferentes lugares de la casa. 
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			—¡Aquí tienes! —grité, entrando como un huracán en el dormitorio, y dejé caer las revistas sobre la cama—. ¿Las leemos juntas? ¿Quieres que encienda la luz? Debe de ser aburridísimo estar aquí sola. Seguro que te curarás antes si estoy contigo. ¡Podemos hacer una sopa de letras!

			Mamá sonrió con cansancio. 

			—Eres muy amable, Isadora —dijo—. Pero creo que lo que necesito es dormir más. 

			—¡A mí tampoco me importaría echarme una siesta! —añadí—. Estoy bastante despierta, pero podría tumbarme a tu lado y contarte una historia. Deja que piense alguna. 

			Me acurruqué con mamá bajo la manta. Papá asomó la cabeza, con Flor de Miel en la cadera, mientras esta tomaba el biberón. 

			—¿Todo bien? —preguntó—. Isadora, ¿qué estás haciendo ahora? Mamá necesita descansar. Sal de ahí y busca algo que hacer. 

			—Pero si la estoy ayudando…

			Papá miró un momento la bandeja que había en la mesilla de noche. Frunció el ceño. 

			—¿Por qué has traído todo eso, Isadora? —me preguntó—. ¿Dónde están las fresas?

			—¡Debajo de la nata! —respondí. 

			Empezaba a estar un poco molesta… 

			—Vale —dijo papá, con peor cara todavía—. Es muy creativo, pero la gripe mágica no se cura con un poco de nata y unas virutas de colores. Lavaré las fresas y volveré a traerlas, Cordelia. Flor de Miel está contenta, así que tú no te preocupes por nada. 

			Sorprendida, miré a mamá. 

			Esperaba que le dijera a papá que las virutas de colores y la nata eran justo lo que le apetecía para sentirse mejor, pero… ¡no dijo nada! Simplemente sonrió. Parecía agotada. 

			¿Me había equivocado? ¡Yo solo intentaba ayudar! 

			—Venga, Isadora —dijo papá—. Vamos a dejar dormir a mamá.

			Salí de la cama arrastrando los pies. 
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			—¿Por qué no juegas con Flor de Miel y yo te preparo el desayuno? —me propuso papá.

			—Vale —dije con un suspiro. 

			Mientras hacía un puzle de murciélago con mi hermanita bebé, intenté pensar en otras cosas para que así mamá se sintiera mejor. 

			Quería cuidarla superbién, como ella me cuida siempre a mí. ¿Qué podía hacer?

			Estaba ayudando a Flor de Miel a poner la última pieza del puzle cuando tuve una idea brillante: ¡un BAÑO!
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			A mí me encanta darme un baño de agua calentita cuando no me encuentro bien. Mamá me lo prepara siempre con mucha espuma, ¡así que será porque a ella también le gusta así! 

			Normalmente se baña en el estanque del jardín porque las hadas adoran estar cerca de la naturaleza. Pero seguro que no querría bañarse fuera estando malita… ¡El agua calentita con espuma en el cuarto de baño le sentaría genial! ¡Podría esparcir pétalos de rosa y poner alrededor las velas de vampiro de papá!
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			Sería muy relajante…
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			Después de desayunar, salí corriendo y subí al cuarto de baño. Abrí los grifos con emoción. Mamá no se da baños de espuma en el estanque porque sería malo para los peces, pero estaba segura de que dentro de casa le gustaría uno así. 

			En el armario, encontré un gel de papá para hacer espuma. Era de color rojo fuerte y tenía un intenso olor a flores con aroma de fresas. No parecía quedar mucho, así que puse el bote boca abajo encima del agua. 

			¡APRETAR, APRETAR, APRETAR, APRETAAAR…!
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			—Hum… —le dije a Pinky cuando no salía ya más gel—. El agua no está tan espumosa como me gustaría… 

			Pinky señaló mi varita mágica y movió las orejas. 

			—¡Ajá! Supongo que podría hacer un hechizo —murmuré, levantándola—. El otro día vi cómo mamá hacía hechizos con pompas para Flor de Miel. ¡Y parecía fácil!

			Sacudí mi varita sobre la bañera, imaginando que aparecía más espuma. 

			Por el aire saltaron estrellitas y chispas.

			¡POP! ¡Pop! ¡POP!

			Entonces empezaron a aparecer más burbujas brillantes. 

			—¡Oh! —exclamé.

			Cogí un puñado enorme para oler el maravilloso perfume de flores. 

			La magia de las hadas a veces me resulta un poco complicada, porque solo soy mitad hada, así que me sentí muy orgullosa.

			—¡Qué idea más buena, Pinky! —dije cerrando los grifos y cogiéndole de la patita—. ¡Vamos a buscar pétalos de rosas! 

			Bajamos las escaleras y salimos al jardín. ¡A mamá le encantan las flores y tiene un montón de rosales! 
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			Encontré uno con muchísimos pétalos debajo y los recogí todos. Eran aterciopelados y de color rosa. Los eché dentro de mi cesta. ¡Qué ganas tenía de esparcirlos en el baño de espuma! ¡Sería como hacer una poción mágica!

			—¡Bueno! —le dije entoncesa Pinky—. ¡Venga! ¡Volvamos!
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			Entramos en casa como si tuviéramos una misión. A mitad de las escaleras ya podía sentir el olor del baño. ¡Además, desde el pasillo vi algunas pompas que salían flotando por la puerta!

			—¡Mi hechizo debe de haber funcionado ya! —dije satisfecha.

			Pinky fue dando saltitos delante de mí. 

			Llegó a la puerta del baño, metió la cabeza y se quedó congelado.

			—¿Qué pasa? —le pregunté y me acerqué.

			Lo que vi me hizo parar en seco. 

			—Oh —dije—. Oooh…

			¡El cuarto de baño estaba lleno de pompas brillantes de los colores del arcoíris! 
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			Había tantas que ni siquiera podía ver la bañera ni el lavabo. ¡Era como caminar dentro de una nube! Unas cuantas pompas estallaron al chocar contra mí mientras me abría paso, pero rápidamente salían otras. Y entonces…

			—¡UY! —grité cuando me resbalé por el suelo mojado y jabonoso.

			Volé por el aire y después…

			—¡Au!

			¡Me caí al suelo!

			—Ay, madre —me quejé e intenté coger mi varita—. A lo mejor me emocioné demasiado con el hechizo… 

			Sacudí la varita de nuevo, imaginando un baño con muchas menos pompas. 

			Entonces saltaron de nuevo estrellitas y chispas.
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			Y entonces…

			Empezaron a aparecer MÁS pompas. Se multiplicaban en la bañera y la espuma se desbordaba por los lados. 
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			—¡Oh, no! —dije con un poco de pánico. Eso no le iba a gustar a papá. Ya tenía suficiente con cuidar a mamá y a Flor de Miel… 

			¡Y yo le había dicho que no se preocupara por mí! Pero no podía ocultárselo. ¡Al ritmo que llevaban las pompas, llegarían hasta él antes que yo!

			Con cuidado, volví a cuatro patas por el suelo resbaladizo hasta el pasillo. Pinky se iba resbalando detrás de mí de mal humor. No le gusta mojarse. 

			Bajamos las escaleras y entramos en la cocina. Papá estaba fregando con las gafas de sol puestas mientras Flor de Miel jugaba con su murciélago de peluche.

			—Estas ollas y sartenes son muy brillantes —refunfuñó.

			Me acerqué tímidamente a él. 

			—Ejem… —empecé a decir—. Papá, ha pasado… una cosa… en el…, ejem…, baño. 

			Papá se giró para mirarme.
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			—¡Estás empapada! —dijo, levantándose las gafas para verme mejor—. ¡Y Pinky también! ¿Y por qué hay espuma de arcoíris en tu pelo?

			Se me puso la cara de color rosa fuerte. Pinky se cruzó de brazos. 
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			—Es que estaba practicando mi magia de hadas… —respondí—. Ya sabes, como mamá me dice que haga. Pero creo que he cometido un error. Y ahora no sé cómo arreglarlo… Quería prepararle un buen baño a mamá, para que se sintiera mejor, pero el bote de gel estaba casi vacío, y lo apreté y apreté, y no había suficiente espuma, y…

			Papá suspiró y dejó la sartén que tenía en la mano.

			—De acuerdo —dijo, haciéndome un gesto para que caminara—. Vamos a echar un vistazo…
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			—¡Por todos los murciélagos…! —murmuró papá. 

			Entró en el cuarto de baño con paso decidido y la capa negra ondeando a su espalda mientras unas grandes nubes de pompas salían por la puerta. 

			—¡Espera! —grité—. ¡Está muy resbaladi…!

			—¡AAAHHH!

			Corrí por el pasillo, explotando las pompas. 

			—¿Papá? ¿Estás bien? 

			Papá estaba en el suelo, frotándose la cadera con una mano. Con la otra, intentaba explotar las pompas que podía. 
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			No paraba de refunfuñar entre dientes palabras cortas. Pero, cuantas más pompas estallaba, ¡más rápido aparecían otras! 

			Se agarró al borde de la bañera y se puso de rodillas. 

			Luego, entre las explosiones de las pompas, oí que quitaba el tapón de la bañera. El agua empezó a irse por el desagüe.

			—A lo mejor esto ayuda… —dijo desesperado mientras se movía a cuatro patas—. Lo que no sé es cómo arreglar la magia de las hadas… Cerremos la puerta. Seguro que la magia desaparecerá pronto, ¿verdad, Isadora? ¿Normalmente la magia de las hadas… se para?
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			—A veces —dije encogiéndome de hombros—. Quizá.

			—Bueno…

			—Lo siento, papá. Intentaba ayudar a mamá, y te he creado un problema…

			—Eres un cielo —dijo papá, cerrando la puerta del baño—. Pero, en realidad, no tienes que hacer casi nada. Lo que necesita mamá es descansar. 

			—Vale —dije con un hilo de voz.

			Papá me puso la mano en el hombro. 

			—Es tan fácil dejarse llevar intentando hacer feliz a alguien que uno se olvida de escuchar lo que esa persona verdaderamente quiere —me explicó—. ¡Una vez le compré a mamá, por nuestro aniversario de bodas, una caja de riquísimos bombones rellenos de zumo rojo para vampiros! 

			—Pero… ¡a mamá no le gusta nada el zumo rojo! —exclamé sorprendida.

			—Claro —dijo papá—. Estaba tan preocupado pensando en lo que me gustaría a mí que se me olvidó que a las hadas no les gusta. 

			Solté una risita. Papá siempre sabe hacer que me sienta mejor cuando me equivoco. 

			—Ojalá pudiera hacer algo para ayudarla —deseé.

			La cara de papá se iluminó de pronto. 

			—Pues, mira… —dijo—. Hay algo que sí podrías hacer. ¡Algo que la ayudaría mucho! 

			—¿Ah, sí? ¿Qué? —le pregunté—. ¡Haré LO QUE SEA!
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			—¡Podrías ordenar tu cuarto! —contestó papá—. ¡Esa sí que es una idea MARAVILLOSA! ¡Estoy seguro de que a mamá le encantará!

			Me desanimé inmediatamente.	A lo mejor no tenía que haber dicho «lo que sea»… 

			—Pero… —empecé a decir. 

			—¡Nada de peros! —dijo papá—. ¡Has dicho que sí! ¡Venga, manos a la obra! 

			Subí arrastrando los pies hasta mi cuarto, en la torre. La verdad es que no entendía cómo ayudaría eso a mamá. Pero, cuando vi el suelo con toda la ropa y los juguetes tirados por todas partes, tuve que reconocer que le vendría bien un poco de orden.
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			Empecé a recoger y a guardar las cosas, pero era difícil concentrarse, sobre todo porque fuera hacía un día radiante y luminoso… El sol entraba por la ventana de mi habitación, y me parecía una pena estar metida en casa. 

			Dejé de ordenar y me acerqué a la ventana a contemplar desde arriba el jardín, con la barbilla apoyada en las manos. 

			Vi el gran invernadero de mamá, junto al huerto, y pensé que probablemente estaría bastante desordenado también. Mamá no es el hada más ordenada del mundo. 

			Entonces tuve una idea.
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			Ordenar mi dormitorio sería un detalle bonito, pero ¡seguro que ordenar SU INVERNADERO sería todavía mejor para ella! Le encantaría la sorpresa de encontrarlo todo impecable. 

			Además, era mucho más interesante porque me encanta curiosear entre las cosas mágicas de mamá…

			Un poquito más animada ya, bajé corriendo las escaleras con Pinky. Pasé a toda prisa delante de la cocina, donde papá estaba barriendo el suelo, y salí al jardín.

			—Estoy segura de que a papá no le importará que no ordene mi cuarto si estoy limpiando el invernadero de mamá —le dije a Pinky mientras dábamos brincos por el sendero del jardín—. Sigue siendo ORDENAR, ¿no? 

			Pinky no parecía estar de acuerdo del todo, pero, aun así, me acompañaba. Lo tomé como una señal de aprobación y abrí la puerta del invernadero con un chirrido. 
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			Dentro olía mucho a tierra, a hojas y a abono. 

			—Hum… —murmuré, imitando a mamá—. ¡Huele a naturaleza!

			Pinky se rio. Lo supe porque entornó sus ojitos de botones y se tapó la boca con la pata. 

			Entramos juntos en el invernadero y cerramos la puerta.

			—Está un poco desastroso, ¿no? —dije. Había montones de tierra tirada por todas partes, varias herramientas de jardinería por el suelo y algunos paquetes de semillas amontonadas sin orden sobre las superficies—. Ay, madre —me agobié un poco—. ¿Por dónde empiezo?
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			Pinky señaló un par de guantes. 

			—¡Ah, sí! ¡Tienes razón! —dije y los cogí—. ¡Mamá dice que siempre hay que ponerse los guantes para la jardinería! 

			Me los puse hasta la mitad de los brazos. Eran grandes y pesados. Después fui a por una escoba y comencé a barrer cantando y bailando. Practiqué algunos de mis pasos de ballet y di vueltas alrededor del palo de la escoba. Pinky me seguía. A él también le encanta bailar. 

			¡Era muchísimo más divertido que ordenar mi cuarto! 

			—¡Yupiii! —grité girando y girando, hasta que me choqué con algo. 
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			Era una mesa de madera, con un saco encima, que se cayó.

			—¡Ups!

			Miré el suelo. El saco se había abierto, y la tierra especial de mamá, con polvo de hadas, me iluminaba con sus preciosos destellos. Era esa tierra con polvo de hadas que mamá me dijo que no tocara nunca sin guantes. 

			[image: ]

			Resulta que hace que las plantas se pongan SUPERgrandes, SUPERrápido.

			Sentí que mi corazón empezaba a latir un poquito más deprisa. 

			—No te preocupes, yo llevo guantes —le dije a Pinky, que me miraba como si me estuviera acusando—. Podemos recogerlo. Pero igual deberíamos dejar de bailar…

			Con un recogedor y un cepillo, volví a meter en su saco, con mucho cuidado, toda aquella tierra brillante. 

			—¡Ya está! —exclamé. Aunque quedaba todavía un poco de brillo en el suelo y en mis pantalones, porque me había puesto de rodillas sin querer. 
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			Quise limpiarlo con mis manos enguantadas, pero lo único que conseguí fue levantar nubes de polvo chispeante que evité respirar. 

			Di unos pasos hacia atrás y me quité los guantes, dejándolos tirados en el suelo, y luego salí del invernadero.

			Al volver por el jardín, me pregunté si habría sido más seguro no ordenar nada…

			—¿Isadora? —dijo papá asomándose por la ventana de la cocina al verme—. ¿Qué estás tramando? Pensaba que estabas ordenando tu cuarto…

			—¡Justo voy para allá! —respondí.

			—Fantástico —comentó papá—. De camino, ¿le das esto a mamá, por favor? 
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			Me tendió un vaso de agua con gas y lo cogí.

			—¡Claro! —contesté encantada.
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			Subí con mucho cuidado el vaso por las escaleras y llegué al dormitorio.

			—¿Mamá? —susurré. 

			Mamá se incorporó. Parecía menos cansada. 

			—Ah, hola, doctora Isadora —sonrió mientras intentaba alisarse el pelo—. ¿Qué has estado haciendo? 

			—Eh… —respondí, poniéndome roja—. He estado ordenando.

			—Qué bien —dijo mamá, cogiendo el vaso. Le dio un sorbito y luego frunció el ceño—. Tienes la ropa un poco brillante y… ¿un poco sucia? Sobre todo, los pantalones.
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			Antes de que pudiera apartarme, ya había acercado su mano para limpiar un poco de la tierra brillante de mi traje de doctora. Tragué saliva, deseando que no hubiera suficiente como para causar ningún efecto. No me parecía un buen momento para contarle a mamá que había derramado parte de su tierra mágica…

			Mamá se pasó los dedos por el pelo mientras volvía a hundirse en la almohada.

			—No quiero que se me enrede —dijo con sueño—. Oh, es maravilloso verte, cariño. Gracias por… el agua. Pero creo que ahora necesito… dormir más. 

			Me senté en el borde de su cama y la miré mientras dormía. 
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			Quería comprobar que la tierra con polvo de hadas no hacía nada raro. Todo PARECÍA igual. Probablemente, no sería suficiente cantidad. 

			Salí de puntillas de la habitación y cerré la puerta con mucho cuidado. Me quité toda la ropa brillante en el pasillo y la tiré cerca del cuarto de baño. 

			La espuma todavía asomaba por debajo de la puerta, así que no me atreví a entrar para dejarla en el cesto de la ropa sucia. 

			Fui corriendo a mi cuarto y busqué en el armario. Necesitaba algo que no estuviera manchado de tierra mágica. 

			Saqué un vestido y un nuevo par de medias de rayas (tengo siete pares, ¡uno para cada día de la semana!) y después volví a mirar el desastre de mi cuarto, suspirando desanimada. Probablemente, ya era hora de ponerse a recoger… 
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			Estaba recolocando los muebles de mi casita de muñecas cuando oí un grito de preocupación. Llegaba del piso de abajo. Levanté mis orejas puntiagudas. ¿Qué estaría pasando? 

			Me levanté de un brinco, salí corriendo de mi cuarto y bajé las escaleras. Lo que vi me dejó paralizada en el sitio.

			¡Flor de Miel! 

			Estaba sentada en el pasillo. 

			¡Y era ENOOORME!

			¡Casi tan grande como papá!

			Y tenía toda la piel cubierta de manchas de tierra brillante. Mientras ella intentaba meterse mis pantalones por la cabeza, papá la miraba con horror. 

			—¡Oh, no! —murmuré casi sin voz. 
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			—¿Qué ha pasado? —gritó papá. Daba saltos de pánico y se tiraba del pelo, que apuntaba a todas direcciones. Parecía un cuervo hecho polvo, con oscuras ojeras de no dormir—. ¿Qué hacemos, Isadora? —preguntó—. ¿Esto también es magia de hadas? ¡Los bebés normalmente no crecen de esta forma tan descomunal! 

			—Ejem… —respondí—. Hum… 

			—¿Isadora? 

			—¡Ay, papá! ¡Lo siento mucho! ¡Es culpa mía! ¡Ha sido un error! Pensaba que sería un detalle bonito para mamá limpiar su invernadero, pero se me cayó la tierra con polvo de hadas… La recogí, pero se quedó pegada a mi ropa, y no pude llegar al cesto de la ropa sucia, así que… la dejé tirada en el suelo. 

			Papá estaba pálido y con la boca abierta.

			—Te dije que ordenaras TU CUARTO —exclamó—. ¡No el invernadero de mamá! 

			—Lo sé —respondí, bajando la cabeza—. Pero quería hacer algo bonito para mamá ahora que está enferma. ¡Pensé que se alegraría si ordenaba su invernadero!
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			—Entiendo —dijo él, respirando hondo y despacio varias veces, para tranquilizarse—. ¡Pero si te pido que hagas unas cosas y no otras es por algo! De todas formas, gracias por decir la verdad. Por lo menos, ahora que sabemos cuál es el problema, podemos intentar solucionarlo. De alguna manera… 

			Los dos miramos preocupados a mi hermanita bebé gigante. No parecía estar mal. De hecho, ¡parecía que se lo estaba pasando genial!

			—¡Ay, no se me ocurre cómo podemos solucionar esto! —exclamó papá—. ¡Nunca he entendido la magia de las hadas!

			—¡Tengo una idea! —grité—. ¡Vamos a preguntarles al tío Alvin y a la tía Serafina! Siempre experimentan con pociones para sus productos de belleza. Seguro que lo saben TODO sobre el polvo de hadas.
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			—No, no necesitamos al tío Alvin ahora —comentó papá con firmeza—. No quiero que piense que no somos capaces de hacernos cargo de la situación cuando su hermana se encuentra mal. 

			Ambos miramos a Flor de Miel. 

			Flor de Miel nos devolvió la mirada.

			—Llamemos al tío Alvin —dijo papá. 
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			Papá salió corriendo a buscar la bola de cristal mientras yo contemplaba maravillada a mi hermanita pequeña, que era más GRANDE que yo. 

			—Creo que será mejor que dejes mis pantalones, Flor de Miel —le dije—. O vas a seguir creciendo aún más…

			[image: ]

			Pero Flor de Miel se quedó ahí mirándome e intentó metérselos en la boca. 

			Fui a quitárselos, pero, de pronto, me eché hacia atrás. 

			¡Tampoco sería muy bueno para mí mancharme la piel con la tierra mágica! Tenía que dejar jugar a Flor de Miel. Entonces recordé que mamá había tocado el polvo de hadas, y se me puso un nudo en el estómago. 

			Abrí la puerta de su dormitorio silenciosamente. Mamá seguí dormida, ¡y tenía su tamaño de siempre! A primera vista, todo parecía bastante normal, así que suspiré aliviada. 

			Pero, cuando mis ojos se adaptaron a la oscuridad, me fijé en su pelo. 

			EN TODO SU PELO. 

			Le recorría el cuerpo entero, caía por un lado de la cama y se enroscaba en el suelo. ¡Parecía Rapunzel! 

			—¡Oh, no! —susurré, saliendo de allí. Cerré la puerta. Teníamos algo más de lo que preocuparnos, aparte de Flor de Miel. 

			Un momento…
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			¡¿DÓNDE ESTABA FLOR DE MIEL?!

			Vi mis pantalones el suelo, pero no había ni rastro de ella por ninguna parte. 

			¿Cómo podía desaparecer un bebé gigante? Miré con atención los pantalones, por si se hubiera encogido dentro de ellos, pero después me fijé en que había pompas flotando por el aire del pasillo.

			¡La puerta del cuarto de baño estaba abierta! 

			Rápidamente, fui corriendo hacia allá. Claro, Flor de Miel era tan alta como para llegar al mango de la puerta, así que estaba dentro, sentada y rodeada de unas preciosas pompas, y sin parar de sonreír. 

			Durante un momento, me olvidé de mi anterior desastre. ¡A Flor de Miel le encantan las pompas! Daba vueltas por el suelo resbaladizo, intentando explotarlas con el dedo, empapándose entera, soltando risitas y…
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			¡ENCOGIENDO! 

			Conforme las pompas estallaban, Flor de Miel se iba haciendo más y máspequeña.

			—¡Esa debe de ser la solución! —le dije a Pinky con asombro—. ¡Solo tenemos que lavar el polvo de hadas! 

			¡Ya no necesitábamos al tío Alvin! 

			—¡Papá! —grité, saliendo del baño a todo correr—. ¡PAPÁÁÁ…!
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			—¡Shhh…, Isadora! —dijo él, mientras subía las escaleras con la bola de cristal en la mano. La cara del tío Alvin flotaba en su interior, ¡y la de mi prima Mirabella también! 

			—¡Isadora ha hecho una travesuuura! ¡Isadora ha hecho una travesuuura! —se puso a canturrear Mirabella. 

			—¡No! —protesté, con la voz demasiado alta, y luego murmuré entre dientes—: Por lo menos, no ha sido queriendo…
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			Pero, cuando vi a mi alrededor las pompas, mi ropa por el suelo y a papá…, me di cuenta de que podía tener algo de razón. ¿Me estaba convirtiendo en mi traviesa prima Mirabella?

			—¡Shhh…! —dijo de nuevo papá—. Escucha, Isadora. Alvin conoce la solución para que Flor de Miel encoja. Existe un hechizo, pero necesito que lo hagas tú con tu varita mágica, ¡porque no se lo podemos pedir a mamá!

			—No hace falta… —empecé a decir.

			—¿QUÉ es lo que no podéis pedirme? —dijo mamá, al otro lado de la puerta de su dormitorio. 

			—Ay, ay, ay… —dijo papá. 

			Papá parecía estar perdiendo la esperanza… Pero se recompuso, abrió despacio la puerta de la habitación y nos asomamos para ver a mamá. Incluso el tío Alvin y Mirabella, desde la bola de cristal. 

			—¡Hola, Cordelia! —dijo el tío Alvin—. Siento que no te encuentres bien. Es la gripe mágica, ¿no?

			—¡¿Qué le ha pasado a tu pelo?! —gritó Mirabella con voz aguda.

			Mamá echó un vistazo hacia abajo.
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			—¡Mi pelo! —exclamó asombrada—. ¿Sigo soñando?

			—¡Por desgracia, no, tía Cordelia!

			Papá se volvió lentamente hacia mí, con el ceño fruncido otra vez.

			—ISADORA… —comenzó.

			—¿Dónde está Flor de Miel? —preguntó mamá—. ¿Quién está cuidando de ella?

			¡FLOR DE MIEL! 

			Durante un momento, todos nos habíamos olvidado de mi hermana pequeña.

			—Yo…, ejem…, ¡voy a buscarla! —respondí—. Está a salvo, en el cuarto de baño. 

			—¿A SALVO? —repitió mamá, todavía más confusa—. ¿En el cuarto de baño?

			—¡Iré YO! —dijo papá—. Isadora no podrá levantarla en su… nuevo estado. 

			—¿Qué estado? —preguntó mamá, con cara de enfado.

			—¡Espera, sí que puedo! —exclamé—. ¡Te prometo que puedo! 

			Antes de que papá pudiera detenerme, corrí por el pasillo hasta el baño, recogí a mi hermanita bebé, que estaba empapada, y se la llevé en brazos a papá. 

			—¿Qué…? —exclamó él con la boca abierta—. ¡Ha vuelto a ser normal! 

			—¡¿Normal?! —dijo mamá, totalmente perdida—. ¿Cuándo NO ha sido normal? 

			[image: ]

			—¡Ah, entonces ya habéis hecho un hechizo! —comentó el tío Alvin—. ¡Muy bien, Isadora!

			—La verdad es que no he sido yo —dije—. Fue Flor de Miel. Se metió en el baño ¡y el agua con jabón le limpió la tierra!

			—¡Ah! —dijo el tío Alvin un poco avergonzado—. No se me había ocurrido eso. Tomaré nota, para el futuro…

			—¡¿Tierra?! —dijo mamá, con voz débil—. ¿Pompas? ¡Creo que prefiero no saberlo!

			—No tienes que preocuparte por nada, Cordelia —dijo papá, retorciéndose las manos—. Todo está bajo control. Quiero que estés relajada. Y siento lo de tu pelo. No es nada grave. En teoría, debería volver a ser normal en cuanto te lo laves. Si quieres, te prepararé la bañera en mi cuarto de baño particular de vampiro. El baño familiar…, ejem…, no se puede usar en este momento. 

			—Pero… ¡volverá a estar bien mañana por la mañana! —intervino el tío Alvin rápidamente—. Los hechizos de pompas desaparecen al cabo de unas horas. 

			—¡Oh, no! ¡No quiero darme un baño! —dijo mamá sonriendo—. Y menos, dentro de casa. ¡Y me ENCANTA mi nuevo pelo! ¡Me siento como una princesa hada! 
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			—Pelo de princesa hada, ¿eh? —murmuró Alvin—. ¡Pues ese sería un producto de belleza buenísimo! ¡Y se quita fácilmente con un lavado! Debo hacer unos experimentos. ¡Adiós a todos!

			—¡Adiós, tío Alvin! —me despedí—. ¡Adiós, Mirabella!

			—¡Adiós, Isadora! —gritó Mirabella—. ¡Hasta pronto! 

			Una niebla rosa salió en la bola de cristal, que se volvió transparente.
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			Mamá sacó las piernas de la cama.

			—Me siento mejor después de esta siestecita —dijo desperezándose—. Lo suficiente como para bajar al salón. Me tomaré una infusión de néctar y cuidaré a Flor de Miel.

			—¡Oh, no! —exclamó papá—. Tú descansa, Cordelia. ¡Todo está bajo control!

			—Seguro que sí —dijo mamá—. Pero pareces agotado, Bartolomeo, y yo empiezo a aburrirme de estar en la cama. ¡Duérmete tú un poco! 

			—¿De verdad? —preguntó papá, mirando la cama con muchas ganas. 

			—¡Sí! —sonrió mamá—. Además, tú no puedes pillar la gripe mágica de las hadas, así que no tienes peligro de contagio.

			Cogió a Flor de Miel de los brazos de papá y salió de la habitación, arrastrando por el suelo su largo pelo rosa. Parecía una princesa. ¡Y me dio envidia!

			—Una última cosa antes de irme a la cama —dijo papá, acercándose a mirar mi montón de ropa en el pasillo—. Hay que meterla en la lavadora, Isadora. No podemos seguir más tiempo con esa tierra por la casa. Iré a por unas pinzas de cocina para recogerlas.

			[image: ]

			—¡Espera! —exclamé—. Lo haré yo. Tú descansa, papá.

			—¿Seguro que puedes hacerlo sin que se te pegue nada de magia? —me preguntó.

			Asentí y noté dentro de mí una chispita traviesa propia de Mirabella.

			—Por supuesto que PUEDO —dije.Aunque eso no significaba que fuera a HACERLO. 

			Papá asintió con la cabeza. Parecía un poco nervioso. Luego se metió en el dormitorio y cerró la puerta. 

			Recogí el montón de ropa, bajé las escaleras lo más rápido que pude y lo volqué en la lavadora. ¡Después me pasé los dedos, brillantes, por todo el pelo! 
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			Diez minutos más tarde, entré en el salón con una bandeja con una infusión y fruta para mamá, para Flor de Miel y para mí (¡Óscar me ayudó a hacer la infusión!). 

			Mientras caminaba, podía sentir cómo mi larga, larguísima, melena se arrastraba por el suelo. 

			—¡Tu mamá se va a dar cuenta! —me avisó Óscar.

			—¡Lo sé! —me reí—. Pero seguro que no le importa.

			Mamá estaba sentada en el sofá con Flor de Miel, contenta, en su regazo. Hacía pompas con su varita, y Flor de Miel intentaba explotarlas dando palmadas. 

			—Te he traído una infusión y fruta —le dije.

			—¡Qué maravilla! —respondió con una sonrisa, levantando la vista—. ¡Eso es justo lo que más me apetece hoy!
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			Entonces se fijó en mi pelo.

			—Isadora, ¿has…?

			—A lo mejor.

			—Hum… ¿Después te has lavado bien las manos? 

			Asentí, dudando de si había sido verdaderamente una buena idea. 

			—Bueno, pues… —mamá sonrió de oreja a oreja—, ¡ahora tú también eres una princesa hada! ¡Qué divertido! Súbete aquí. 

			Puse la bandeja en la mesita, me subí de un salto al sofá y me acurruqué junto a ella. 

			—Sé que hoy no podemos hacer un pícnic… —dije—. Pero me alegro mucho de que las dos podamos ser princesas hadas. Princesas hadas que descansan un montón. Y, si te quedas dormida, practicaré con mi varita mágica muy silenciosamente y nos haré un par de coronas. Tengo papel dorado por alguna parte…

			—¡Me encantaría tener una corona brillante que me anime el día! —dijo mamá—. Me parece perfecto. ¡Porque ser princesas hadas es una idea mucho mejor que darse un baño de espuma dentro de casa!
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Mitad hada, mitad vampiro, ¡y totalmente única!

¡Llega una nueva aventura de esta encantadora serie!
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	Isadora Moon es especial porque es diferente.

 

	Su mamá es un hada, su papá un vampiro y ella tiene un poquito de los dos.

 

	Cuando la mamá de Isadora coge la gripe de hadas, Isadora está decidida a cuidarla muy bien. Pero todo se complica y, sin querer, hace que su hermanita se convierta... ¡en un bebé gigante!

 

	¿Podrá Isadora encontrar la cura antes de que este lío se haga aún más grande?

 

	Con irresistibles ilustraciones en negro y rosa y una heroína única, «Isadora Moon» es una encantadora y divertida serie de lecturas ideal para jóvenes lectores que quieren flores y purpurina, pero a los que también les atrae el mundo misterioso de los vampiros.

		

	


		
			 

			Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.
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;} abrazo reconfortante.

C. Intentar que se distraiga para que deje
de pensar en ello.
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